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Al Sr. Alfredo Ovalle Vicuña 

Entusiasta testimonio de simpatía al perse, 
impulsador de la industria minera, de Atacan 
manifiesta decidida afición por el progreso intt 
del país 

Como hijo de aquel pueblo laborioso, le soy dei 
esta ofrenda, pues ha dado vida al desierto en 
bajo constante de mas de dieziocho años de con 
ción á sus industrias; y á la vez, como cultivac 
las letras también, por sus opúsculos y su anu 
literatura nacional. Que las ideas de trabajo m, 
y las doctrinas de desenvolvimiento moral, se 
mas fuertes vínculos de confraternidad entre lo 
de esta patria tan amada para su próspera u 

Pedro Pablo Figue: 
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Buenos Aires, Agosto 27 de 1889. 

Señor don Pedro Pablo Figueroa. 

(Santiago de Chile). 

Muy distinguido señor: 

Me es grato participar á Ud. que pronto 
entrará en prensa la nueva edición de la Amé- 
rica Literaria notablemente aumentada. 

Con el propósito de que esta antología sea 
la mas completa posible hé retardado su pu- 
blicación. 

La adquisición de las reseñas literarias de 
las diversas secciones americanas, ha tenido 
también su parte en este retardo; pero lo doy 



por bien empleado porque al fin he logrado 

reunirías. 

Únicamente falta la reseña de la literatura 
"hile, y 110 puede faltar, llevando las de- 
secciones de la obra sus correspondien- 
asefias. 

ira esto me permito solicitar su valiosa 
)oración, suplicándole quiera Ud. escribir - 
ina breve reseña sobre el desarrollo de la 
itura de Chile, a grandes rasgos, precedi- 
le algunas consideraciones generales y 
tenga la extensión de uno ó dos artículos 
¡arios. 

n su preciosa Galería de Escritores Chile- 
se encuentran los elementos necesarios 
. la ReseSa de la Literatura de Chile. 
Ud. se digna extractar y condensar en 
>s párrafos algunos'capítulosde dicha obra, 
¡entando en grupos las notabilidades en 
iarisino, la novela, la poesía y la historia, 
rá Ud. prestado un importante servicio á 
letras de su país. 

ontando con su benevolencia, espero de 
este notable trabajo literario, con el cual 
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se abrirá la sección de Chile de la América 
Literaria. 

Anticipándole mi agradecimiento por su 
poderosa ayuda, saluda á Ud. atentamente su 
afectísimo amigo y seguro servidor. 

Francisco Lagomaggiore 
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DOS PALABRAS 



Trazado el plan de nuestro trabajo en la 
carta precedente, nuestra misión se circuns- 
cribía á relatar sencillamente el desenvolvi- 
miento de la literatura nacional. 

No podíamos ni debíamos estralimitar el 
programa de la obra. 

De ahí porque este bosquejo histórico del 
progreso intelectual del país, no clasifica las 
inteligencias ni los sistemas literarios que han 
formado escuela entre nosotros. 

La crítica de las producciones de los di- 
versos géneros literarios cultivados, no cabía 
en este estudio mas descriptivo que razonado. 

Hubiéramos querido señalar las faces ca- 
racterísticas de cada escritor y de los libros 
mas recomendables de nuestra literatura; pero 
no estábamos facultados para ello ni la exten- 
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slón tan limitada del trabajo lo permitía con- 
forme lo deseábamos. 

Esta causa poderosa nos ha impedido ser 
mas latos y esplícitos y al mismo tiempo mas 
universales en nuestras noticias tanto de li- 
teratos como de libros. 

Tomamos en globo el desarrollo de las le- 
tras de la República, desde el periodo de la 
conquista hasta nuestros dias, á fin de cum- 
plir nuestro compromiso y de encuadrar en 
sumaría relación los capítulos de la historia 
del pensamiento y del arte de la palabra escrita 
y divulgada por la prensa en nuestra patria. 

No obstante la brevedad del compendio de 
la literatura chilena que hemos formulado en 
estas páginas, creemos haber escrito un re- 
sumen exacto y desapasionado de sus carac- 
teres mas prominentes. 

Sírvanos de escusa de las omisiones en que ha- 
yamos podido incurrir, la carta-programa del 
señor Lagomaggiore que nos fijó muy determi- 
nados límites para nuestro bosquejo histórico. 

Pedro Pablo iPigueroa. 

Santiago de Chile. — 1891. 
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LA LITERATEA CHILENA 



(Bosquejo Histórico) 



Como en la América española, la civilización empezó en 
Chile con la conquista. 

En las filas de los guerreros peninsulares vinieron en- 
tusiastas sacerdotes á divulgar con la religión los miste- 
rios del saber, sembrando en las inteligencias de la raza 
primitiva la simiente fecunda de la idea que debía fructi- 
ficar mas tarde produciendo el progreso que disfruta la 
República. 

Desde los albores de la conquista, los apóstoles de la fé 
que vinieron á predicar la religión del mártir del Gólgota, 
á fundar templos y comunidades, á esparcir en las selvas 
vírgenes del continente la redención de la cruz, se singu- 
larizaron por su saber y su moralidad, — virtudes que han 
distinguido á I03 continuadores de su obra en el curso de 
la colonia, de la revolución de la independencia y en la 
organización democrática del gobierno en nuestros dias, 
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—llegando por este medio á fundar en Chile el clero mas 
ilustrado de la América del Sur. 

Con los primeros sacerdotes que arribaron á las playa» 
del hemisferio, vino la cultura del Viejo Mundo á deste- 
llar sus resplandores sobre el oscuro cerebro de los primi- 
tivos hijos de este girón del universo. 

Traían en su cabeza la ciencia de la vida que debían 
enseñar, ya que en su maleta de viaje no cabían los libros 
necesarios para la educación de sus discípulos. 

Llegaron á Chile con Diego de Almagro los primeros 
misioneros, en el siglo XVI, los cuales fueron secundados 
mas tarde por Jos que acompañaron á Pedro de Val- 
divia. 

Luchando con los obstáculos de la conquista, iban de 
pueblo en pueblo propagando su doctrina y experimentan- 
do las contingencias de la época guerrera en que les cupo 
en suerte cumplir su deber. 

Mientras los soldados de Valdivia defendían con las 
armas el terreno que conquistaban, ellos con la cruz y la 
palabra redimían de la ignorancia á los indómitos hijos 
de Arauco. 

La lucha que los naturales del territorio sostuvieron 
contra los conquistadores, no fué hija de la barbarie sino 
del genial espíritu de libertad que los caracterizaba. 

Combatían el vasallaje porque no podían encadenar su 
soberanía que era ingénita á su naturaleza. 

Mas, cuando este pueblo heroico recibió el bautismo de 
la civilización, de indómito que era en la guerra se tornó 
dócil en la paz, perseverante en el trabajo, afanoso en el 
estudio y efusivo en la unidad nacional. 
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Dentro del círculo limitado do la cultura embrionaria 
de la era colonial, las letras se cultivaron por los españo- 
les y nacionales, con las intermitencias de las batallas, de 
la organización civil y social, de los deberes que imponían 
la ley militar y las exigencias de la vida azarosa de ese 
periodo histórico de verdadera reconstitución del país. 

La literatura nacional, en la época de la colouia, tuvo 
uu carácter meramente histórico, pues que los guerreros 
y sacerdotes de atguua cultura se cousagraron á la redac- 
ción de crónicas en prosa y en verso, las cuales lian servi- 
"do de base á los historiadores modernos. 
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El cultivo literario verdaderamente progresista y el es- 
tudio de la historia nacional empezó á desarrollarse en 
Chile, conforme á los principios fundamentales de la cien- 
cia, con el advenimiento de la autonomía que aseguró la 
tranquilidad del territorio y el libre curso del desenvolvi- 
miento intelectual del pueblo y el impulso general de su 
sociabilidad ú- instituciones. 

Antes de esta época, el cultivo de ese género litera- 
rio habla sido simplemente un oficio mecánico que se re- 
ducía á ir anotando los acontecimientos de que eran testi- 
gos los cronistas, sin revestir sus apuntes con el ropaje 
galano y atrayente del estilo y de la fantasía y sin some- 
ter sus trabajos á las prescripciones de los sistemas filo- 
sóficos mas autorizados por los maestros antiguos. 

Los historiadores de la colonia giraron dentro de la ór- 
bita limitada de la conquista de Arauco y del movimiento 
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que imprimían al Estado loa gobernantes nombrados por 
el rey de España, con cuya fiscalización debían escribir 
sus narraciones, por lo común excentas de la veracidad é 
independencia tan necesarias en los anales de los pueblos 
para conocer con exactitud los tiempos en que tuvieron 
lugar los sucesos, la sociabilidad y su cultura. 

Todas las crónicas del periodo colonial son los archivos 
mas ó menos extensos, de las tradiciones de esa leyenda 
heroica de tres siglos que hizo de la región austral del país 
un territorio glorioso, único en el mundo por el indoma- 
ble carácter y las virtudes cívicas de su pueblo. 

La mayor parte de los cronistas de aquella época de 
cruentos hechos militares, fueron soldados que tenían que 
manejar con mas frecuencia la espada que la pluma, no 
solo para conservar su vida sino para conservar tam- 
bién el suelo que les servía de hogar y de patria. 

Por esa existencia de azares continuos que se veian obli- 
gados á soportar para ser fieles á su monarca, y á su co- 
marca, no les era dado consagrarse con mas ahinco, celo 
y perseverancia al arte de escribir la historia con perfec- 
ción. 

La literatura histórica de la era colonial lleva el sello 
característico de la época embrionaria en que fué cultiva- 
da por los cronistas guerreros. 

Solo después de la revolución de la independencia, vino 
á formarse una escuela literaria con la preparación de la 
historia patria que ha continuado desarrollándose con ho* 
ñor para las letras y la República. 

Medio siglo después del descubrimiento de Chile, efec- 
tuado por Diego de Almagro en 1536, no se conocía este 
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territorio mas que por vagas y sumarios iuformes envia- 
dos al rey de España por sus capitanes encargados de la 
conquista. 

Este desconocimiento profundo de la colonia, hacía que 
el pueblo español y los hombres mas adelantados de la 
metrópoli peninsular propalaran que era fabulosamente 
opulento en maravillas y tesoros producidos por la natu- 
raleza. 

Las versiones que circulaban sobre este apartado país, 
eran hijas de la imaginación de sus inventores que supo- 
nían la existencia en él, de un Edén mas portentoso que 
el de la Biblia. 

Sin duda fueron mas exactas, aunque circunstanciadas, 
las cartas que Pedro de Valdivia escribió al rey dando 
cuenta de sus empresas de conquista y de administración 
en Chile. 

Esas comunicaciones, fueron las primeras noticias fide- 
dignas que se recibieron en España del remoto y desco- 
nocido Reyno de Chile, teatro de tan singulares hazañas. 

Pedro de Valdivia, sin quererlo é intentarlo, fué de ese 
modo el precursor de la historia de Chile en sus admira- 
bles cartas, fotografías exactas de su tiempo, del país, de 
la conquista y hasta de su alma de guerrero y de cronista. 

Pedro de Valdivia no pensó jamás que sus cartas con- 
fidenciales al soberano de España le colocarían en el punto 
de vista de considerarlo el precursor de la historia de Chile. 

II 

Los libros de historia americana que se publicaron en 
España en el curso del primer periodo de la conquista, 
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fueron todos rutinarios y Ileu03 de iiu 
errores. 

Cupo el honor de ser el primer revelador 
rios de Chile, al ilustre poeta don Alonso d 
ñiga, que vino á este país en 1557, en co 
García Hurtado de Mendoza. 

La. Araucana fué la primera historia de " 

Este poema épico sirvió de crónica ó his! 
los contemporáneos do bu aparición, para si 
de partida de la historia de este territoi 
rica austral. 

La Araucana de don Alonso de Ere i lia, c 
Chile en 1571, despertó el deseo de escribir 
los sucesos mas culminantes de la época. 

Inició esta labor histórica el viejo capita: 
Alonso de Gongo ra M armóle] o, soldado de 
Valdivia, residente en Santiago en 1572. 

Hombre de alguna cultura, desempeñó 
en la magistratura judicial, por encargo d 
Qniroga. 

Recordando los hechos de las campañas 
rrió, traáó su Historia de Chile, que termin 
ciembre de 1575. 

Siguió las huellas del anterior, el capitán 
de Llovera, nacido en Pontevedra de Gali 
llegado á América en 1515. 

Continuó la tarea de historiar la vida del 
jesuíta Bartolomé do Escobar, nacido ea S 

fué autor de la aCrónica del Rcyno de C 

Al mismo tiempo que se escribía en I 
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Pedro de Oña, terminaba su poema histórico Araueo Do<* 
modo, con el mismo propósito de elogiar á don García 
Hurtado de Mendoza. 

Pedro de Oña fué el primer poeta é historiador na- 
cional. 

Nació en Angol en 1560. Se educó en Lima, en el Cole- 
gio Mayor de San Felipe y en la Universidad de San 
Marcos, la mas antigua de la América. 

Dio á luz su poema en 1596, dedicado á don Pedro da 
Mendoza. 

Oña fué celebrado por Lope de Vega en su Laurel de 
Apolo. 

Fué autor de un canto titulado Temblor de Lima (1609) 
y de otro poema, Ignacio de Cantabria (1639). 

Falleció en Lima, de Fiscal de la Real Audiencia, en 
una época ignorada. 

Don Cristóbal Suarez de Figueroa, nacido en Vallado- 
lid en 1578, escribió un libro historiando la vida y hechos 
de don García Hurtado de Mendoza, cuarto marqués de 
Cañete. 

Don Juan de Cárdenas y Criada, escribió una Historia 
de Chile, con el pseudónimo de Gerónimo de Vivar, de la 
cual se conserva solo la narración del viaje del capitán 
Pastene en 1544. 

III 

Los mas conspicuos historiadores de le era colonial fue- 
ron hijos del país, doble titulo para que sean glorificados 
por los que cultivan este género de literatura en la Repú- 
blica. 
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El primero de estos beneméritos fundadores de la histo- 
ria nacional, fué el padre jesuíta Alonso de Ovalle, natu- 
ral de Santiago (1601). 

Aparte de ser iniciador de la historia patria, es el escri- 
tor mas correcto de su tiempo. 

En 1646 publicó en Roma la obra denominada Relación 
Histórica del Rey no de Chile. 

Describió toda la región del país que él conoció, estudian- 
do todas las manifestaciones de la actividad de la colonia. 
Murió en 1661. 

Miguel de Olivares, padre de la compañía de Jesús, fué 
el segundo cronista chileno. 

Vino á la vida en la capital del Nuble, en la ciudad de 
Chillan, en 1674. 
Se educó en España (1700). 

Recorrió la Araucanía por los años de 1712 á 1720. 
Se encontró en Concepción en el terremoto de 1730. 
Dio principio á la redacción de su Historia de Chile en 
1736. 

Excurcionó en la Araucanía nuevamente en 1740 y en 
1758. 

Expulsado por Carlos III, con su orden, se estableció 
en Imola, donde murió. 

Su obra narra hasta el periodo de 1766. 
Escribió también una Historia de la Compañía de Jesús 
en Chile. 

Pedro de Córdova y Figueroa, fué el tercero de los histo- 
riadores de Chile. 

Nació en Concepción en 1692. 

Se educó en las milicias y fué soldado desde 1725. 
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Don Manuel de Salamanca lo hizo mayor de ejército 
en 1734, en premio de sus campañas en la Araucanía. 

Fundó la ciudad de los Angeles el 27 de Marzo de 1739, 
por encargo de don José Antonio Manso de Velazco. 

Principió á escribir su Historia de Chile en 1740 y la 
concluyó en 174.5. 

Encierra en ella el periodo heroico de 1692 hasta 1717 
y fué publicada en 1745. 

Falleció en el pueblo de su cuna, venerable por sus años, 
siendo alcalde. 

Don Juan Ignacio de Molina, padre jesuíta, nacido 
en las márgenes del Maule en 1737, el 23 de Junio, con- 
sagró sus mejores años al cultivo de la historia nacional. 
Sus padres fueron don Agustín Molina y la señora 
Francisca María Opazo. 

Sin duda esta ilustre matrona fué una de las ascendien- 
tes del señor don José Francisco Opazo, que ha sido se- 
nador por Talca, unido por los vínculos del matrimonio 
á la distinguida señora Elena Vicuña Mackenna, hermana 
predilecta del eminente historiador don Benjamín Vicuña 
Mackenna. 

Molina profesó en la orden de Jesús en Bucalemu. Fué 
uno de los mas ilustres naturalistas de Chile. 
Desterrado en 1767, se radicó en Imola, Italia. 
Viajó por Bolonia y Roma en 1774. 
En 1779 publicó, sin su firma, la Historia Geográfica, 
Natural y Civil de Chile que le conquistó celebridad uni- 
ersal. 

En 1810 apareció la edición de lujo de su Historia Na- 
tural. 
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Dedicó esta obra al rey de Italia, Enjenio de Beauhar- 
nais. 

En 1821 publicó sus Memorias. 
En 1825 donó sus bienes al Instituto de Talca. 
Murió pobre el 22 de Septiembre de 1829. 
Lo ligó estrecha amistad al sabio Humboldt y fué miem- 
bro de la Universidad de Bolonia y del Instituto Italiano. 
El 16 de Septiembre de 1861, se erigió una estatua á 
su memoria al frente de la Universidad de Chile. 
Fué el historiador nacional mas ilustre de la colonia. 
Coronó la patriótica empresa de los preceden tes, el histo- 
riador colonial don Vicente Carvallo y Goyeneche, que na- 
ció en Valdivia en 1742, siendo su padre gobernador de esa 
plaza de guerra. 
Educóse en el colegio de la compañía de Jesús. 
En 1754 fué cadete. 

Ascendió hasta el grado de teniente en el servicio pa- 
sivo de los cuarteles. 

Por ese tiempo se unió en matrimonio con doña Josefa 
Valenzuela. 

En 1766 se trasladó á Nacimiento á tomar parte en las 
guerras de Arauco. 

Siendo capitán en 1781, fué comisionado por don Am- 
brosio O'Higgins para extraer maderas pehnenches de los 
bosques para reparación de buques. 

En 1769 escribió la obra titulada Relación Histórica y 
Geográfica del lleyno de Chile, la cual terminó en 1788, 
trabajo que le ha dado nombradla. 

Esta historia sirvió á don Claudio Gay para escribí 
Historia Física y Política de Chile. 



— 21 — 

Carvallo y Goyeneche fué revolucionario en Buenos Ai- 
res en 1810. 

Allí falleció, en las márgenes del caudaloso Plata, el 10 
de Mayo de 1816, con el grado de teniente coronel. 

El padre jesuita Fidel Gómez de Vidaurre, oriundo de 
Concepción, escribió en 1789 una Historia Geográfica, Na- 
tural y Civil del lleyno de Chile. 

En ella acopió no escasas é indiferentes noticias sociales, 
políticas y literarias de su época. 

Un poeta chileno, de la colonia, debemos recordar aquí 
como cooperador de la historia. 

Francisco Núñez de Pineda y Bascuñan, oriundo de 
Chillan, donde nació en 1607, autor del poema Cautiverio 
Feliz, cooperó á ilustrar su tiempo con su ingenio. Cuando 
se disponía á redactar una historia sobre las guerras de 
Arauco, falleció en Lima en 1682. 

He ahí á grandes rasgos, las monografías de los cro- 
nistas é historiadores y poetas nacionales de la colonia, 
tan ilustres como los peninsulares. 



IV 



Fué el mas ilustre de los cronistas españoles de la colo- 
nia, el padre jesuita Diego de Rosales, autor de la Hüto- 
ria General del Reyno de Chile, que restauró Benjamín Vi- 
cuña Mackenna para honra de la patria y gloria de las 
letras y del siglo f 1870). 

Había nacido en Madrid, en 1603, en el seno del ho- 
gar de Gerónimo de Rosales y Juana Baptista de Montoya. 
Se educó en la Universidad de Alcalá. Vino á Chile ea 
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1629. Desde su llegada al país, se dedicó ala enseñanza 

en los colegios de su orden, en Concepción y Santiago, y 

á las misiones en el territorio de Arauco. 

> 

Murió en Santiago en 1677. 
Abarca en su obra el periodo de 1492 hasta 1655. 
Este trabajo permaneció inédito 213 años. 
Por orden cronológico citaremos los demás cronistas 
peninsulares. 

Luis Tribaldo de Toledo, que narró en su Vista Gene- 
ral de las Continuas Guerras, las expediciones de Luis de 
Valdivia (1625). 

Gerónimo de Quiroga (1643), escribió un compendio 
histórico de los sucesos principales de la conquista y gue- 
rras del reyno de Chile (1636). 

José Basilio de Rojas y Fuentes, fué autor de otro libro 
sumario sobre los hechos de la conquista hasta 1672. 
Vino á Chile, de España, á ilustrar con su pluma nuestra 
era colonial y regresó en 1672. 

Don José Pérez García dio remate á tan ardua como 
benéfica labor, en su Historia General, Natural, Militar, 
Civil y Sagrada del Reyno de Chile. 
Nació en España en 1721 y llegó á Chile en 1752 
Escribió su obra en 1808. 

También hubo un bardo de estirpe peninsular que es- 
cribió un poema relacionado con la historia colonial. 

Fernando Alvarez de Toledo escribió el poema ti- 
tulado Turen Indómito, que publicó Barros Arana en 
1860. 



movimiento rcvolueioDario de 1810, lleno de nobles 
icionea, inspirado por patrióticos y elevados propó- 
reflejo del heroísmo araucano, origen puro del indo- 
: valor chileno, al imprimir un nuevo sello derida ;i 
ro pueblo y á la sociedad, reconstruyó mejorando las 
uciones y preparó el espíritu de la juventud para las 
ís lochas de la civilización y la democracia. 
i ideas liberales, los propósitos de aspecto tan subli- 

tan nobles y elevados en el fondo, que animaron & 
:os padres para sellar nuestra libertad, fueron el 
) de una escuela literaria que operaba una obra de 
eración en el mundo. 

literatura francesa, tan revolucionaria por sus ten- 
as como por sn forma, habiéndose apoderado del 
tu de los pueblos americanos, y en Chile mas que en 
na parte, había sembrado ca los corazones y las in- 
anias las mas puras ideas de progreso y libertad, 
i la revolución nació ta literatura en Chile. 
:inadaTcñ medio de los campos de batalla, arrullada 

bronco trueno del catión, sus tendencias y su carác- 
tbían resentirse del estilo de su escuela y su época, 
lejodeuna literatura revolucionaria, tenía que ser 
icionaria. Sn primera forma fué el periódico. El pe- \ 
o, esa hoja suelta de papel impresa que como rayo \ 
i va quemando los espíritus al pasar, — fué el primer , 
nfco revolucionario do que se sirvieron nuestros anta- 
os para emanciparse de la colonia. 
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Después tomó las delicadas formas del art-i 
oesia para cantar los triunfos, glorificar á le 
orar sobre sus tumbas á los mártires. 

En el periódico trasmitió á todos losespiriti 
lodemas de la nueva civilización y así ha 
asta hoy llevando alas inteligencias la luz 
el progreso y buscando nuevos horizontes pa 
rollo, — como las aves migratorias que van á 
n pos de un horizonte mas vasto donde volar, 
nnucio de la primavera! 

VI 

A la Junta Gubernativa del 18 de Septterob 
guió, en el desenvolvimiento intelectual, e 
onstituyeute de 1811. 

La Aurora Se Chile, redactada por fray C 
iquez, secundó eu 1818 éste primer impulso 
bevales y civilizadoras, dando origen al peri 
ional. 

Vino á afianzar ésta tendencia de cultura 
undación del Instituto Nacional, por el ilusf 
on José Miguel Carrera, plantel de educaciói 
3rvir de cuna permanente al progreso demo< 

Periódicamente como lampos de luz en un 
rado de nubes, aparecieron en el curso de la c 
e la República, desde 1813 hasta 1826, las pi 
enomínadas M Monitor Araucano, El Correo 
}, La Década Araucana, El Diario del Ge 
larrea Mercantil. 
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Entre tanto el espíritu público ae desarrollaba con vi- 
gor y aplauso. Las jóvenes inteligencias de aquella socie- 
dad en embrión, se inspiraban en la obra de los fundadores 
del país para realizar sa empresa de progreso y libertad. 
Fué así como la literatura completó la redención revolu- 
cionaria, haciendo de la política una ciencia noble y 
patriótica y de los diversos ramos del saber humano 
poderosos elementos de actividad. 

La historia descubrió nuevos horizontes á la investiga- 
ción y á la verdad. 

La tradición reveló al porvenir, episodios conmovedo- 
res y gloriosos. 

La leyenda patria fué una fuente fecunda de creaciones 
para la poesía y el arte. 

La novela y el romance fueron factores de rol primor- 
dial en el drama de la civilización. 

Las ciencias naturales y exactas recibieron el mismo po- 
deroso estimulo de parte de los sabios maestros extranjeros 
que vinieron á ofrecer su enseñanza á la juventud, como 
Loizier, Frezier, VandeJ Heyl, Domeyko, Pissis, Wood, 
Cabezón, Debaines, Ciccarelli, Courcelle Seneuill, Kirch- 
bach, Minvielle, Monvoisin, Moesta, Philippi, Sazie, Blest. 



VII 



» 
Pasada la era revolucionaria, los hombres de letras se 

dedicaron á organizar la Constitución que debía regir loa 

destinos de la sociedad nueva que acababa de salir de la 

esclavitud. 

La revolución moral de las ideas, tuvo poderosas ma- 
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ni fiísi notónos, i reprimiendo al movimiento i 
alternativas do In cosmografía que ha ido p: 
razón do lita instrumentos perfeccionados qi 
do sucesivo monto. 

A principios de 1812 se hicieron sentir c 
tenuidad los síntomas favorables de las franc 
oionoa do ln inteligencia. 

Contribuían a este nuevo y eficaz pronuí 
opini'ln y de cultura, pensadores de razas af 
tina nuestra que en la cátedra del lustituto 
oonounniontos y que en las aulas de la Ui 
iludían ciudadanos, 

Huiro loa educacionistas extranjeros qtit 
ésto progn^o, debemos señalar á dou Jos* 
Mora y il don Andrés Helio, que, en el Lie 
j(ii el uno y un el Instituto y la Universidad 
cicroii il la juventud las primicias de sn gei 

I.ii cansa inicia! dol movimiento literario 
ln orfliou Hovera y rigorosa ó ilustrada que 1 
tl**l l'lal.ii, proscriptos por el diclador Rozas 
olí la preñan di' nuestra cultura. Don Dom 
Sarmiento cu El Mercurio fué el primero en 
i, la discusión con estudios críticos, historie 
del estado moral do nuestra sociedad. 

Imito hábilmente su ejemplo el historiaí 
don Vicente Fidel López en La Revista de 

Respondió al reto don José Victorino 1 
habla comenzado sus tarcas de pensador pú 
lando á la juventud con el ejemplo y la 
buenas obras salidas de su pluma fecundí 
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fundando El Semanario de Santiago, primer periódico 
literario del país, en el cual revelaron su ingenio los poe- 
tas Salvador Sanfuentes, Herinójenes de Irisarri y Jacin- 
to Chacón, el economista Marcial González, el critico de 
costumbres José Joaquín Vallejo, el estadista Antonio Ta- 
ras 

En El Mercurio descubrió sus facultades de escritor 
ameno y de costumbres Manuel Talayera, mientras en otras 
publicaciones aparecían distinguidas inteligencias. 

Fué aquel un venturoso despertar literario nacional. 
Don Andrés Bello ilustraba también la opinión con sus 
escritos desde las columnas de El Araucano. 

En el campo de la filosofía encontró fecundo tema para 
educar á ia juventud don Ventura Marin y en la poesía 
elevada y tierna, dulces inspiraciones su ilustre hermana 
doña Mercedes Marín del Solar, la primera poetisa de 
nuestra literatura, la mas egregia Musa de la patria. 

Así como el patricio don José Miguel Infante había 
sido un precursor de las letras en El Valdiviano Federal, 
en el periodo de reconstitución civil, la juventud estudiosa 
é inteligente continuó en el periodismo la labor que sus 
maestros habían preparado con tanto entusiasmo como 
patriotismo. 

VIII 

En 1844 fué el inspirado filósofo Francisco Bilbao 
quién agitó las aguas de este lago tranquilo, con las ráfa- 
gas de tempestad de su opúsculo «La Sociabilidad Chile- 
na», que apareció en El Crepúsculo. 
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Conmovióse de tal modo este pequeño vaso de agua r 
que todas sus instituciones temblaron hasta en sus ci- 
mientos. 

El fiscal don Máxico Mujica, llevó al jurado al valiente 
reformista y alli lo hizo condenar por un tribunal de vie- 
jos representantes de la colonia. 

El país recibió de boca del apóstol la palabra de verdad 
que le descubrió los horizontes de su emancipación inte- 
lectual. 

En 1858 apareció El Correo Literario , redactado por 
José Antonio Torres é ilustrado por Antonio Smith, pe- 
riódico que dio comienzo entre nosotros á la literatura 
festiva. 

En el norte, en Copiapó, José Joaquin Vallejo, Jota- 
beche, traducía en el 'idioma de Larra y de Julio Janin 
las escenas de la vida real de nuestro pueblo, en las colum- 
nas de El Copiapino. 

La literatura del periodismo adquiría su natural y pro- 
gresivo desarrollo en nuestra sociedad. 

Los jóvenes escritores Juan Nepomuceno Espejo, Mar- 
tín Palma, Alberto Blest Gana y Francisco de Paula Matta, 
daban libre curso á sus ideas en El Progreso, El Siglo j 
otras publicaciones. 

La Revista de Santiago apareció luego y fué en litera- 
tura, lo que La Aurora en política. Mas tarde vino La 
Semana, dirigida y escrita por los hermanos Arteaga Alem- 
parte, y allí se ensayaron los poetas y jurisconsultos, po- 
líticos y oradores que hoy hacen escuela en el país: Eduardo 
de la Barra, los Matta, los Bello, Lira, Blanco Cuartín y 
otros. 



Sucesivamente Manuel Antonio Matta fundó La Voz de 
Chile, Carlos Walker Martínez La República Literaria, 
■Guillermo Blest Gana La Revista del Pacífico, Manuel 
Blanco Cuartin El Jfosaico y Barros Arana La Revista 
Chilena. Publicistas y poetas americanos, de todas las zonas 
del hemisferio, arrojados á nuestra patria por el huracán de 
las revoluciones, nos ofrecían también el caudal de sus co- 
nocimientos y las primicias de su labor intelectual en cam- 
bio de la hospitalidad. A este número pertenecían Juan 
Carlos Gómez, Florentino González, Hilarión Nadal, Al- 
berdi, Arcenio Escobar, Piflero, Rodríguez PeSn, Mitre 
y Tejedor. 

IX 

La literatura histórica nacional ha sido la mas fecunda 
j la mas cultivada por nuestros brillantes publicistas. 

El primer historiador de la era revolucionaria fué el 
ido r del movimiento de opinión emancipadora, el ilns- 
ineral don José Mignel Carrera. Su obra fué el Diario 
'ar que escribió día á día, para dejar testimonios irre- 
>les de los hechos en que tomaba participación directa 
lerior. 

cho manuscrito sirvió de base ¿i don Diego José Be- 
nte para redactar sn memoria histórica denominada 
leras Campañas de la Independencia de Chile (1845), 
to en realidad de verdad, el primer cronista del pe- 
■ republicano es el padre franciscano y fundador de la 
íomía nacional fray Juan Javier de Guzman y Le- 
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Él fué el autor del primer libro do historia de !a 
de la soberanía patria. 

Su obra se titula: El Ciúlcnn Instruido en la H¡ 
Topográfica, Civil y Política de su País. 

El mismo trabajo dio margen á la creación de h 
dra del ramo en la República. Fray Juan Javier de 
man y Lecaros, que era hijo de Santiago (1759), ft 
de los propulsores déla independencia (1810 — 1S1Í 
cuya cansa sufrió persecuciones iufinitas (1814 — ; 

A ¿l se debe la Alameda de las Delicias, y la inti 
ción del Álamo en el país. 

Del mismo modo, fuó el primer escritor que se pre 
de la colonización extranjera. 

Murió en 1840, bendecido por el pueblo. 

Durante el periodo de la organización civil del p 
distinguió el escritor francés Claudio Gay, quien co: 
la Historia Física y Política de Chile por encargo d 
bierno del genera! don Manuel Bulnes, en 1811. P 
la primera parte de esta obra eu 1845, con e! tít 
La Botánica; la segunda en 1847, denominada Zoolo 
tercera en 1854 con la designación de Atlas, y por ¡ 
la Historia Civil de Chile, que demoró diez años i 
minar. 

Don Manuel Antonio Te-cornal y Grez, al mismo I 
que el fundador del parlamentarismo, fué, como oro 
dor de la Universidad (1842), uno de los fundado; 
la historia nacional con su memoria histórica leid¡ 
Facultad de Humanidades y Filosofía (1847). 

Versó su trabajo sobre El Primer Gobierno Na 
Nacido en Santiago, el 12 de Junio de 1817, se ed 
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atitiito (1827 — 182D)y enelLiceo deSatitiago (1820- 

). 

guró como uno de loa espíritus mas selectos de bu 
jo, hasta la hora de su muerte (1867), ocupando 1 
;os públicos mas conspicuos de la enseñanza y de 

11 de Octubre de 1846, leía su memoria histórica j 
lera Escuadra Xacional don Antonio Garcia Eej 
S claustros de la Universidad, 
íé el señor Garcia Royes uno de los grandes talent 
■ais. 

iundo de Santiago, donde vio la luz de la vida el 
bril de 1817, se distinguió desde niño(I83G) por 
gencia. 

ié periodista en El Araucano, La Tribuna y El Sem 
i de Santiago (1836—1849). 
cribió los capítulos preliminares de una Historia N 
l 

¡ndó en 1841 La Gacela de los Tribunales y en 18; 
gricuUor. 

:spués de haber desempeñado el rol de una de 1 
¡pales factores de la política, salió del país en bus' 
lud y murió en Lima en 1855 (16 de Octubre). 

memoria ha sido eternizada en la Oaleria de Hoi 
Célebres de Chile y en el monumento de los escritor 
nales (1873). 

'n José Victorino Lastarria, nacido en Rancagí 
¡17, de don Francisco Lastarria y doña Ana José 
;ro, y educado en el Liceo de Santiago de don Jo 
uín de Mora, vino por ese mismo tiempo a propend 
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al desarrollo de la literatura histórica con libros que pue- 
den servir de modelos en cualquier país del globo. 

Su Historia Constitucional de Medio Siglo,~j>roYOGÓ nna 
polémica saludable en la prensa sobre los sistemas para es- 
cribir trabajos del género, en la que tomaron parte don 
Andrés Bello, don Antonio Varas y Jaciuto Chacón. 

Es de todos, en Chile y América, notoria la influencia 
que Lastarria ejerció en el progreso general del país, pues 
fué el padre del desarrollo literario de la República. 

Las obras que produjo, como la Influencia Social de la 
Conquista, La América, Bosquejo Histórico de la Constitu- 
ción de Chile y Juicio Histórico sobre don Diego Portales 
atestiguan su saber, su patriotismo y su vasto ingenio. Su 
historia es la historia del desenvolvimiento social, literario 
y político de Chile. 

Falleció el 14 de Junio de 1888. 

Don Salvador Sanf uentes y Torres, fué otro de los pro- 
motores del impulso inicial de la historia. 

Nacido en Santiago el 2 de Febrero de 1817, se formó 
en los principios democráticos. 

Se estrenó en la prensa en 1834, publicando en El Arau- 
cano los primeros frutos de su numen poético. 

Pero conquistó la fama de que goza en 1842, colabo- 
rando en El Semanario con su canto El Campanario. 

En 1850 publicó su libro histórico Chile desde la Bata- 
lia de Chacabuco hasta la de Maipú, poema en prosa del 
heroísmo y de las glorias cívicas de la patria. 

Falleció el 17 de Julio de 1860, legando á Chile una 
serie de producciones intelectuales de todo linaje. 

Bien pronto debía presentarse con honor en el campo <L 
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las investigaciones históricas, un nuovo y poderoso adalid 
de la verdad y de las glorias de la nación. 

Don Miguel Luis AmunáJ;egui y Aldunate, nacido en 
Santiago el 11 de Enero de 1828, y educado en el Insti- 
tuto Nacional, publicaba en 1850 su primera obra históri- 
ca, La Reconquista Española (1814-1817), la cual fué la 
feliz iniciadora de una serie valiosísima de producciones 
del mismo carácter. 

En 1851 publicaba Los Tres Primeros Años de la Revo- 
lución en Chile (1811-1812-1818); en 1853, Los Limites 
de Chile, Una Conspiración en 1 780 y La Dictadura de 
O'Higgins. Esta última obra le valió el título de uno de 
los primeros historiadores de Chile y de la América. Suce- 
sivamente dio á la publicidad los libros históricos que á 
continuación se expresan: 

Biografías Americanas (1854); La Instrucción en Chi- 
le y Compendio de Historia Política y Eclesiástica de Chile 
(1857); Poetas Hispano - Americanos (1859); Descubri- 
miento y Conquista de Chile (1871); Limites entre Chile y 
Bolivia (1863); Los Precursores de la Independencia 
(1870); Historia de la Universidad de San Felipe (1875); 
Vida de don Andrés Bello (1382); Narraciones Históricas; 
El Terremoto del 13 de Mayo de 1641; Don José Joaquín 
de Mora; Las Primeras Representaciones Dramáticas en 
Chile (1876); Apuntaciones sobre el Lenguaje (1884); Acen- 
íuacioyus Viciosas (1885); Don Bernardo Vera y Pinta* 
do; Una Aventura y Crónica Retrospectiva (1888), Murió 
el 22 de Enero de 1888. 

Un rival no menos ilustre, sucedió en la labor histórica 
ú, tan beneméritos publicistas. 

3 



\ 
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Don Diego Barros Arana, nacido en Santiago el 16 de 
-Agosto de 1830, se presentó en la arena de las letras en 
] 850, con un libro titulado Estudios Históricos sobre Vi- 
cente Benavides y las Campañas del Sur (1818-1821). 

Esta obra lo colocó en el rango de los historiadores emi- 
nentes de la patria. En 1854 confirmó estas esperanzas con 
su obra titulada Historia de la Independencia de Chüe 
(1808-1819,). En 1856 publicó su memoria histórica Las 
Campañas de Chiloé. 

En 1864 inició la publicación de la obra monumental 
denominada Colección de Historiadores Chilenos. En ese 
mismo año dio á le estampa un volumen con el título de 
Vida y Viajes de Fernando de Magallanes. Ha coronado 
esta labor fecunda y gloriosa, con su obra Historia Gene- 
ral de Chile, la mas completa en su género. Aparte de es- 
tos libros notabilísimos, ha producido numerosas obras 
didácticas y compilaciones históricas y literarias. 

Para gloria de la literatura histórica nacional, dotó la 
naturaleza á Chile de un genio sin segundo en el país, en 
medio del concierto de inteligencias' que impulsaban su 
progreso con tan memorables obras. Benjamín Vicuña 
Mackenua, nacido en Santiago el 25 de Agosto de 1831, 
se consagró á las letras cultivando la historia con un libro 
que es un poema en prosa, en 1849, con el título de El 
Sitio de Chillan. En 1857 publicó El Ostracismo de los 
Carreras y en 1858, Diego de Almagro. 

Sin dejar en reposo la pluma, escribió la Historia de la 
Revolución del Perú en 1860 y el Ostracismo de O'Higgim 
enl865; Historia déla Administración Mentí (1851-1861), 
Vida de don Diego Portales; Misión á Estados Unido* 
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Historia de Santiago (1868) i Historia de Chile 
Historia de Valparaíso (I8fl8): La GuerraáMuer- 
8); Francisco Moyen (1808); El 20 de Abril de 
1878); Relaciones Históricas (IS78); Miscelánea 
:a (1872); La Quintrala-, El Cambiazo; Los Mé- 
Antaño; (1879); Historia de la Guerra del Fací- 
ÍO); El Libro del Oro en Chile; El Libro de la Pía- 
íibro del Cobr» (1881); Elisa Bravo: Seis anos en. 
b de Chile; Mr. Dlaine y Las Islas de Juan Fer- 
(1882); Dolores; La Guerra con España y Don 
le Figueroa (I8K3); El Álbum de la Gloria de CAÍ- 
■ ): Recuerdos íntimos; Viaje al través de la Tnmor- 
y Al Galope (188o). Se elevó al infinito este espí- 
scto e! 25 de Enero de 188(5, en Santa Rosa de 



evoluciones cívicas que en 1851 y 1859 petturba- 
rdeti social, no interrnmpieron del todo nuestro 
Ivimiento intelectual. 

ndaron en ese tiempo diversas publicaciones y so- 
i literarias, qno tenían por objeto la propagación 
Itura nacional, entre las cuales debemos citar El 
5 de Amigos de las Letras y La Revista del 
o. 

írmo Matta cooperó al movimiento literario de 
i, con sus poemas líricos Un Cuento Endemoniado y 
'er Misteriosa. En 1864 el diario radical La Voz 
contribuyó mui eficazmente al incremento de aque- 
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lia era moral. Redactado por don Manuel Antonio y Gui- 
llermo Matta, Isidoro Errázuriz y Juan Nepomuceno Es- 
pejo, Ángel «Custodio Gallo y Luis Rodríguez Telasco, 
ilustraban sus páginas distinguidas inteligencias juveniles, 
fin él hicieron sus primeras armas los jóvenes é inspira- 
dos poetas Martín José Lira y José Antonio Sóff ia. A su 
franca hospitalidad, se debió el conocimiento del poeta lau- 
reado en diversos concursos mas tarde, Daniel Barros Grez. 
Guillermo Matta se conquistó reputación de prosista fo- 
goso y consumado, alcanzando por su labor periodística la 
gloria de la persecusión, pues, por su valentía para decir 
la verdad fué arrastrado á un jurado de imprenta. Colabo- 
raron en el mismo órgano de publicidad, Manuel Blanco 
Gnartín, Diego Barros Arana, Benicio Alamos, González, 
Francisco R. Martínez, Ricardo Palma i otros. Sirvió de 
primer escenario para dar á conocer el ingenio festivo 
del Jotabeche del Sur, Pedro Ruiz Aldea, y del ínclito es- 
critor atacameño Román Frítis, que suscribía sus produc- 
ciones con el pseudónimo de Feliciano de Ulloa. 



XI 



Al periodo de la guerra con España y de la tranquila 
y laboriosa administración del señor don José Joaquín Pé- 
rez, que calmó con su régimen de paz las pasiones exaltadas 
del gobierno azaroso y sangriento de don Manuel Montt, 
sucedió un bienestar moral que produjo escritores y obras 
recomendables. 

Pertenecía á este tiempo Martín Palma, que, en 1869, 
publicó su ruidosa novela titulada Los Secretos del Pueblo f 



»ra, 
alo- 



el 

lo- 
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El pueblo asistía á una de esas transformaciones socia- 
les que forman época en los anales de las naciones. 

Despertaba la Kepública de un largo sueño de estagna- 
ción y empezaba para sus instituciones democráticas, la 
alborada de una era de labor y de estudio, propia del mo- 
vimiento reformista que se iniciaba. 

Los principios liberales sustentados por los hombres mas 
enérgicos y mas instruidos, desde hacía ya veinte años, — 
desde la revolución de 1851, cuando Francisco Bilbao en- 
señaba á los obreros y á los artesanos en los salones de la 
Sociedad de la Igualdad el evangelio republicano, — se 
abrían paso a través de las preocupaciones, del orgullo y 
del egoísmo de los conservadores y de los medrosos. 

Muchas inteligencias desconocidas sobresalieron enton- 
ces en medio de la agitación y de la muchedumbre. 

Los espíritus abnegados, aquellos que anhelaban la com- 
pleta reforma de la Constitución, se hicieron la ilusión, 
anti-filosófica por cierto, de que ya no tendrían que librar 
otras batallas idénticas en el futuro, pues creían haberla 
hecho todo. 

También es cierto que en medio de la aridez de las 
cuestiones políticas, es permitido al hombre, como dice 
Rochefaucold, forjarse ilusiones para darse el placer de 
abrigar una esperanza. 

Manuel A. Matta, en un folleto publicado en las colum- 
nas de La Revista de Santiago, con el título La Situación, 
daba la norma de conducta que debía seguirse en la reno- 
vación de las leyes, indicando el orden de cosas que en 
rigor debían observar el país y los hombres de libertad ep 
el porvenir. 
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Muchas de las figuras que descollaron en tan hermoso 
cuadro, han bajado ala tumba, junto con sus historiadores, 
dejando una memoria ilustre como recuerdo á su patria. 

Algunos permanecen altivos aun desafiando ala muerte, 
formando en las filas de la legión antigua de una genera- 
ción que ha sembrado en los espíritus la fecunda semilla 
de la ilustración y del trabajo. 

Una generación nueva ha sucedido á la raza de hombres 
generosos que, como bueno3 soldados de la causa liberal, 
pelearon como héroes las rudas lides del derecho para dar- 
nos progreso y libertad! 

Los viejos luchadores que se conservan en pié, alentan- 
do á la juventud con su ejemplo, coronada su frente con 
la aureola plateada de la venerable ancianidad, batallan 
todavía por alcanzar la felicidad para el pueblo; los unos 
legislando sabios códigos, los otros cantando proezas in- 
mortales, éstos arrancando mil armoniosas vibraciones á 
sus liras, aquéllos afianzando el progreso de la Eepública 
con libros instructivos llenos de saber y de encantos. 

XIII 

En 1873 echó Lastarria, ese patriarca de las letras de 
; este lado de los Andes, las bases de la Academia de Bellas 
Letras, centro de actividad moral donde lucieron su inte- 
ligencia jóvenes escritores mni distinguidos. 

Los historiadores Barros Arana y Amunátegui, fundaron 
La Revista Chilena y los literatos Fanor Velasco y Augus- 
to O TegoLuco, La Revista de Santiago , publicaciones que 
Birvieron de palenque á los círculos literarios nacionales y 
á los de otros pueblos sud-americanos. 



#. 
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icontraban aquí en esa época, Jorge ísaacs, el autor 
■fci; Santiago Estrada, <jue escribió su vioje trasan- 

Luis Guiuiaraens Jnnior, que nos historió la vida 
pintores, poetas, músicosy periodistas del Brasil; 
o M, Hostos, Augusto Fcrrnn, Antonio Zambrana 
o Monea yo. 

mujer célebre por su ingenio, doña Rosario Orrego 
icón,— estableció también un órgano de publicidad 
o como un nuevo sol á iluminar mas á este país, La 
; de Valparaíso. 

;l movimiento literario se prolongó algunos años. 
a la doctrina espiritista de Alian Kardec tuvo su 
litante en la prensa, en La Revista Espiritista. 
;xo bello, que por su naturaleza delicada está como 
:s destinado á perfumar la sociedad con sus aromas, 
¡cuto asi mismo un cambio en en condición social 
do con la pluma de Delfina Gay y. la lira de Corina, 
#r sus fueros en La Mujer 1 . En este estudio gene 
luesbra literatara solo hornos atendido al progreso 
;nal del centro del pais, es decir de la capital, cere- 
orazón de la República. El pensamiento se ha di- 
> con brillo en todos los pueblos del territorio, pero 
smos dar á este bosquejo un carácter regional por 

del espacio suficiente para disefíar las Faces divev- 
sus manifestaciones y el interés de sus personali- 

XIV 



¡¡versos periodos históricos, desde 1860 hasta 1880, 
lojeron muy importantes movimientos intelectuales, 
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en los cuales se revelaron literatos y poetas de talento é 
ilustración. 

Nos es grato citar á periodistas como don Ramón Soto- 
mayor Valdes, Ignacio Zenteno, Santiago y Francisco 
Godoi, Zorobabel Rodríguez, Fanor Velasco, Jacinto y 
Nicolás Peña Vicuña, Pedro Pablo Ortiz y otros de escla- 
recido ingenio. 

Contribuyeron á la nombradla y á la labor de éstos es- 
critores, periódicos como La Estrella de Chile y diarios 
como El Ferrocarril, El Mercurio, El Independiente, La- 
República y La Libertad. 

En los distintos órdenes en que se manifiesta la inteli- 
gencia humana, figuraron con honor por sus produccio- 
nes publicistas, poetas y oradores como Eduardo de la 
Barra, Luis Rodríguez Velasco, José Antonio Soffía, 
M. A. Hurtado, Carlos Moría Vicuña, José Abelardo Nu- 
ñez, Carlos Walker Martínez, Vicente Grez, Daniel Barros 
Grez, Enrique del Solar, Román Vial, Víctor Torres Arce. 
Carlos García Huidobro y otros de no menos ilustración, 

La novela, como observación social y descripción de 
costumbres patrias, fué cultivada también con algún inte- 
rés y amenidad por escritores como Ramón Pacheco, Má- 
ximo R. Lira, Rafael Egaña, Vicente Grez, Daniel Barros 
Grez, Martín Palma, Moisés Vargas, Román Vial, Liborio 
E. Brieba y J. M. Torres Arce. 

La crítica literaria tuvo sus propagandistas celosos é 
ilustrados, siendo el mas notable Rómulo Mandiola, que 
ha sido el escritor más peculiar en su género. 

El parlamentarismo, la oratoria forense, la legislación, 
las ciencias exactas y naturales, sociológicas y filosóficas, 



3D á su vea con servidores tan ilustres, como Lasta- 
munátegui, Vicuña Mackenna, Alvaro Covarrubias, 
Ibañez, Pedro León Gallo, Manuel Antonio Matta, 
Custodio Gallo, Guillermo Matta, Justo y Domingo 
a Alemparte, Federico Errázuriz, Manuel José Ira. 
il, Marcial Martínez, A mbrosio Moatt, Isidoro Errá- 
Augusto Orrego Luco y diversos pensadores de la 
. moderna. 

ste modo la sociabilidad en general adquirió muy 
da cultura. 

XV 

3uile, como en otros pueblos americanos, la historia 
tros publicistas es la historia de la literatura nacio- 
íto de los antiguos como los modernos, pues el espa- 
bórico de nuestro desarrollo, ha comprendido el pe- 
jactividadmoralde nuestros mas eximios pensadores. 
>s los escritores que boy figuran en la república de 
as y los que lian rendido temprano tributo & la na- 
a, han sido actores eu el drama del progreso que se 
ido desarrollando desde la revolución de laindepen- 

l uno de ello3 ha contribuido con su ingenio, con su 
sus producciones, en la esfera de acción en que le 
do en suerte luchar, al desarrollo literario patrio 
liéndole un rumbo característico y dándole fisono- 
mía, 

e los primeros días de la revolución emancipadora, 
itura, — con el carácter peculiar del diarismo pri- 
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mero y el de las diversas formas del arte después, — ha sido 
el principal elemento de cultura, de propaganda y de pro- 
greso en el país. 

Nuestros literatos, diaristas, oradores y poetas se han 
servido de ella, como de una palanca poderosa para alcan- 
zar el bienestar de la patria y levantar el espíritu público 
á las regiones del ideal. 

En la cátedra, en las aulas, en la tribuna, en la prensa 
y en los comicios, en el parlamento, en la magistratura y 
en los salones, la literatura ha sido una antorcha de luz 
levantada en alto por nuestros pensadores para iluminar el 
sendero de la vida á nuestra juventud. 

El período histórico de 1812 á 1842, fué de rápida or- 
ganización política, así como el de 1810 había sido de 
azarosa guerra de emancipación. 

En ambas épocas las letras pasaron por rudas y difíci- 
les alternativas. 

Los esfuerzos constantes de los obreros del pensamien- 
to, lograron asegurar su porvenir y salvarlas del desastre 
que les preparaban las preocupaciones. 



XVI 



La literatura nacional tiene el mismo carácter y las ten- 
dencias progresistas del siglo. La historia ha observado 
las mas estrictas leyes de Ja investigación, de la indepen- 
dencia y de la justicia, para marcar los hechos con el tim- 
bre de honor que merecen por su gloria ó el de oprobio á 
que se han hecho acreedores por su perversidad; la filoso- 
fía, siguiendo el camino señalado por la verdad y la cien- 



{. 
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ia omitido sacrificios para poseer ambas y ofrecer - 
i presente benéficos á las inteligencias ambiciosas 
; la política, alzándose á las mas elevadas alturas 
nza la ciencia social, buscando el nivel que iguale 
as ciudadanos, una ley que democratice las costum- 
s aspiraciones mas nobles, lia encerrado el eapi- 
a ley común del progreso' en uu circulo de equi- 
irantias para todos, que tiene por límites los an- 
■s de la libertad; la poesía, elevándose en alas de 
ación, de la ciencia y do la verdad, como el águila 
del viento, basta mas allá de las nubes y del sol 
bierto horizontes &ia limites el pensamiento donde 
la inteligencia y el corazón lian encontrado todo 
tal que necesitaban para que vivan sus hermosas 
ss y aspiraciones; y el diarismo, resumen de las 

escenario del genio, tribuna de la virtud y ba- 
: la opinión, avanzando hacia el porvenir con las 

del heroísmo y de la fe, ha ido robusteciendo la 

lectual de todos con el alimento de sus luces y 

dad. 

rismo ba sido una de las primeras necesidades de 

civilización y la mas poderosa palanca de nuestro 

fiaico y moral. 

XVII 

diversos escritores contemporáneos que susten- 
.ilsan y enaltecen con su ingenio j sus obras la 
i nacional moderna, debemos mencionar los que 
eran al cultivo de la historia. Señálase por au orí- 
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ginalidad y las bellezas de si 
poeta, tribuno é historiador dot 
en Santiago en 1885, autor de 
de la Administración Errázuriz 
bres y Cosas de la Guerra (187 

Don Miguel de la Barra, nac 
publicó en 1840 dos compend 
de América. — Murió en 1851. 

Don Melchor Concha y Torc 
183?, escribió en 1864, un libr 
Chile durante los años de 1824 

El ilustre poeta don Adolfo 
en la falange de los historiado 
La Poesía Chilena. 

El señor Federico Errázuriz, 
1825 y murió el 20 de Junio di 
sido uno de los Presidentes ma 
dio á luz en 1860 dos trabajos 
La Constitución de 1828 y Los 

Don Domingo Santa María, 
dicial, que vino á la vida el 4 c 
guióse como historiador en 1853 
de don José Miguel Infante y en 
Abdicación del Diredor Suprena 

Lugar sobresaliente ocupa en 
contemporáneos don José Torib 

Tan laborioso escritor nació t 

Se inició en las letras en 1874 
trabajos designados con los noml 
Brícenos. 
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Después ha publicado las obras Historia de la Literatura 
Colonial, premiada por la Universidad; Los Aborigénes de 
Chile (1884); Historia de la Inquisición en Lima (1887); 
Biblioteca Americana (1888); Magallanes. Al presente es- 
cribe la Histwia de la Numismática Americana y un Dic- 
cionario de los Hombres Célebres de la Colonia. 

Figura entre los historiadores mas respetables, don Ra- 
món Briceño, autor de La Estadística Bibliográfica de la 
Literatura Chilena y Estudios Cronológicos de Chile. 

También pertenece á este orden, don Gonzalo Bulnes, 
quien ha escrito la Historia de la Expedición Libertadora y 
la Historia de la Campaña del Pem en 1839. 

Fray Samuel Zarnoranoy Venegas, nacido en Malloa 
(Caupolican) el 28 de Mayo de 1865, ha escrito la Historia 
de los Dominicanos en Chile.Fv&y Raimundo Errázuriz, que 
con el nombre de pila de Crescente Errázuriz, ha publicado 
interesantes obras históricas, entre las cuales podemos citar 
Los Orígenes de la Iglesia Chilena y JSeis Años de la His- 
toria de Chile. 

Don Justo Abel Rosales, joven perseverante y muy en- 
tusiasta por los estudios históricos, ha producido entre 
numerosos trabajos, los libros denominados Historia de la 
Cañadilla, Bibliografía de las obras de Amunátegui y 
Apoteosis de Prat. 

De la ilustre familia Montt, se han singularizado en la 
labor histórica don Luis y don Enrique Montt. 

El señor Luis Montt ha publicado La Vida de Camilo 
Henriquez é Historiadores Chilenos. 

Don Luis Barros Borgofío ha publicado la Misión Muzzi 
y la Vida del Almirante Lynch. 



Don Callos Walker Martínez ha dado á luí 
libro histórico relativo á Paríales. 

Don Ramón Sotomayor Valdes, es así misn 
riador esclarecido, debiéndose á su pluma una 
Okile. 

Et eeDor Vicente Grez debe señalarse en el 
los cronistas contemporáneos, por haber esc 
hermosas obras Historia del Paisaje en Chile y 
Homérico. 

Los admirables publicistas don Domingo 3 
teaga Alemparte, son igualmente acreedores á 
ro homenaje por su bello libro Los Constituyen 

Don José Zapiola corresponde al mismo 01 
libro denominado Recuerdos de Treinta Años. 

Idéntico carácter débese atribuir con equk 
Marcial U onza] ez lbiefca por sa obra titulada 
la Hacienda Pública de Chile. 

Aunque en esfera mas limitada, otros autoi 
teuecen en su mayor parte á la juventud de 
generación, han contribuido al progreso lite 
siendo algunos de ell03 don Julio Bañado 
Francisco Subercaseaux Latorre, José Manut 
Arana, Gaspar Toro, Ambrosio Valdes Carrera 
Orrego, Manuel Concha, Carlos M. Sayaga 
Lava. 

Hay que distinguir otros pensadores que h 
sus desvelos á ramos especiales de los conocí 
manos. 

Cúmplenos citar á don José Bernardo Su¡ 
didascálico, que, como Sarmiento, ha persever 
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ra de la enseñanza popular; don Jorja Huneoua quo 
su saber é inteligencia a los comentarios de nuestra 
eión fundamental y á los artistas Pedro P. Lira y 
íigueí Blanco que han sido especialistas ea traba- 
ativos á ía pintura y ia escultura. 

XVIII 

Chile, á la hora presente, el progreso palpita en todas 
eras sociales, se manifiesta hasta en las mueheduiu- 

reforma de nuestras leyes ha despertado en loa es- 
s la idea del conocimiento delaa artes y las ciencias; 
leseo de saber Impulsa á los caracteres mas débiles 
á los vigorosos hacia el estudio de los problemas 
3s de vital importancia para el bienestar -y el en- 
ecimiento del país. 

a revolución literaria de trascendentales efectos se 
en la juventud, haciendo surgir de la oscuridad y 
encio nombres ignorados, inteligencias desconocidas 
is notables que vienen á enriquecer la literatura pa- 

tenecen á este movimiento intelectual los jóvenes 
i y prosistas Pablo Garriga, Santiago Bscuti Orrego, 
rdo Poirier, Alberto del Solar, Jorge Huneeus Gana, 
rdo Eliz, Alfredo Irarrazabal Zafiarbu, Narciso Ton - 
, Luis Arrieta Cañas, Pedro Nolasco Prende», Eloi 
viedes, Guillermo Linacre, Delfitia María Hidalgo, 
N. Cruz y otros no menos perseverantes é instruí- 



Periódicamente aparecen en la arena !¡t< 
litotes inteligencias, exhibiendo obras de ver 
(¡lie nos encantan por su belleza y nos ejemp 
enseñanza. 

He día en día se descubren nuevos y esp 
tros en nuestro ciclo literario, que vienen 
camino sembrado de precipicios por donde t 
pública hacia el cumplimiento de sus altos i 

Chile atraviesa por uno de esos períodc 
que son precursores de prosperidad y gloria 
sea 

La literatura eubre todo se ilustra con i 
teniente nacionales y nombres esclarecidos 
ra y prez de las letras patrias. 



FIN 
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